
La iglesia de San András de (Jncastillo
( 4oro7o<a), del

siglo XVI del obispo Pedro del Frago
Cenrr¡EN MoRrn Gnncie

Como ya señalara Santiago Sebastián <la riqueza de las construcciones
aragonesas del siglo XVI culmina en la diversidad de programas iconográ-
ficos, al punto que pocas regiones españolas ofrecen una variedad tan gran-
de; ello 

-es debido a la plenitud humanística del arte en Aragónrr. Esta
afirmación que se ha visto comprobada a traves del estudio de los palacios
aragoneses del renacimiento, se puede aplicar también a la interesante y
poco conocida iglesia de San Andrés de Uncastillo2. Esta obra la costea en
i,, -ayor parte el obispo Pedro del Frago (c. 1500-1584), enterrado en el
interior del templo, y al prelado -tDoctor Porfiado,r como lo llaman sus
compañeros del Concilio de Trento- se debe el programa de dicha iglesia,
ya que este programa requería el asesoramiento de un intelectual muy ver-
sado en teología y humanismo. Anexo al edificio se funda un hospital para
pobres.

Esta iglesia de San Andrés, en la actualidad sin culto y en un deplo-
rable estado de conservación (fig. 1), es un edificio de proporciones mo-
destas, cabecera recta y tres naves de igual altura, con cuatro columnas

rS. SES¡SrIÁr,t, Iconografía e iconología ¿n el arte de Aragón, Zaragoza, ed. Guara, 1980.
Además de los estudios áel- profesor Sln,qsrlÁN sobre estos aspectos, pueden consultarse
también los de J. F. EsrnsaÑ, nEl programa simbólico de la Cartuja de Aula Dei, (II Co-
loquio de Arte Áragonés, rev. Seminário de Arte Aragonés,19_81), nlmperio, religión, ñnan^zas y
ñlosofía en el palalio de Grabriel Zaporral (Zarágoza, Boletín del Mu.seo e Instituto nCamón

AZnar, 1981), y C. tvtonrn, Aportacioies al estudio de la pintura en Aragrín durante el siglo XVI
(tesis doctoral inídita, /aragoaa, 1981)., Posiblemente esie d-esconocimiento acerca de la iglesia de San Andrés de Uncastillo se

deba a las dificultades para poder visitarla, a causa de los problemas legales sobre su pro-
piedad. Si fui afortunada en poder visitar y estudiar esta iglesia en el verano de 1980, no he
ienido tanta suerte despuér, yu que no se me ha permitido poder entrar de nuevo en la igle-
sia, para comprobar y matizar 

-aigunas cuestiones acerca de la decoración, iconografía o
p.ogiu-u, poi lo qr. álg.,,.ror aspeótos de este último han podido quedar incompletos en su
estuolo.

Referencias acerca de esta iglesia de San Andrés se hallan en los trabajos p-ublicados
de F. Asseo, Caláloga monumental de España. Zaragoza, Madrid, 1957,723; de F' Mon¡No,
Historia y arte de tJncástitto, Madrid, 1977, p. 46; y en el más reciente de M. SaNcHo, J' Co-
DESAL y P. SolReollL, (Jncastillo. Catálogo monumental, Zaragoza, 1984, p. 1 35 '

rf' ' fqíLJLCL} Iuner0rto
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exentas y ocho semiempotradas en los muros. Se cubre con techumbre de
madera y bovedillas de revoltón, siendo soportada por dos vigas.transversa-
les fiácenas) que se apoyan en las columnas y dividen a la techumbre en
tres tramos, cada uno de dieciocho secciones. Tiene coro alto a los pies en
el lado del Evangelio y en el de la Epístola se abre una puerta que condu-
ce directamente a una vivienda particular (el antiguo palacio y hospital) si-
tuada en los pisos superiores. En la nave central se encuentra el sepulcro
exento del obispo Pedro del Frago y en la cabecera se localizaba un retablo
de escultura, posiblemente dedicado a San Andrés y que hoy ha desapare-
cido.

El mayor interés de la iglesia lo ofrecen las pinturas murales que cu-
brían totalmente el interior del edificio: el techo -con policromía-, las
paredes y las columnas -habitualmente en grisalla-. Esta decoración
pictórica modifica la percepción de la arquitectura y del espacio , a1a vet
que desarrolla un programa iconográfico fundamentalmente de simbolismo
funerario. La temática de las pinturas es muy variada como ya se verá; hay
motivos arquitectónicos, vegetales, humanos, animales, heráldicos... Consti-
tuye en su conjunto el único ejemplar de este tipo que se conserva en Aragón,
pero buena parte de esta decoración ha desaparecido y se puede perder en su
totalidad si no se emprenden con prontitud trabajos de restauración3.

Por tratarse de obra tan singular, su estudio se ha dividido en tres
apartados que contemplan aspectos diversos.

1. - El promotor

.El promotor de esta interesante iglesia de San Andrés fue el obispo y
polígrafo aragonés Pedro del Frago y Garcés,. nacido en uncastillo a co-
mienzos del siglo XVI, hijo de Sancho del Frago, caballero infanzón, y de
María Garcés. Personalidad destacada y de amplia cultura, póseía una
magnífica biblioteca con más de dos mil volúmenes, estudia en París y via-ja a Italia para asistir al concilio de Trento, ocupa la diócesis de Alés y
Alghero en la isla de Cerdeña, / en España las de Jaca y Huesca. A su
tarea episcopal (1562-1584) se une la de escritor de temas religiosos y poe-
sías en latín.

Como cuenta el propio Pedro del Frago en una de sus obras (Diálogos,
1560), estudia en la universidad de París, en la Facultad de Teoloeía en
donde era entonces (1530) profesor su hermano fray Jerónimo. Allí óinci-
de con san Ignacio de Loyola y san Francisco Javier, siendo compañeros
suyos de Universidad también otras figuras que luego van a ocupar lugar

I Algunas de las fotos que se incluyen (figs. 3,9, 1,2 y 14) fueron realizadas hacia 7926
y de lo que en ellas se puede ver, en la actualidad sólo quedan fragmentos en algunos ca-
sos. Agradezco a don Jesús Fernández su amabilidad por haberme dejado algunas de las
fotos que se presentan en este estudio. El resto de las fotos son de la autora de este trabaio.
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destacado en Ia vida eclesiástica española, como Melchor Alvarez de Voz-
mediano, doctor en Artes y Teología, obispo de Guadix y participante en
el Concilio de Trento. Nuestro personaje, elogiado por sus biógrafos como
rrdocto en los idiomas griego, hebreo y latino, en las buenas letras, la teolo-
gía y en la varia y amena erudicciónro, se doctora en Teología en la Uni-
y..ridud de París .y allí se debe graduar también como Maestro en Artes.

Pedro del Frigo está como profesor en la Universidad Sertoriana de
Huesca y después pára a ser familiar del obispo de Badajoz, Francisco de
Navarra, con quien va al Concilio de Trento; sólo figura en el mismo a par-
tir de la segunda etapa (1551-1552) como nteólogo asesor). El apodo que
recibe en Tiento po( sus compañeros es el de trDoctor Porliador5, honran-
do así su constancia a la defensa de las conclusiones teológicas acerca de
los sacramentos, de la existencia del Purgatorio y de la devoción a las imá-
genes y a las reliquias. El pontífice Pablo IV le dirige una elogiosa carf.a,

"l ZO-t-t564, recordando su actuación conciliar que califica como upiado-
sa y útil laborr. Su participación en Trento se inaugura el 7 de mayo de
15í1, predicando la-homiiía del día de la Ascensiín (Oratio Petri Fragi,
Venecü, 1551). Interviene meses después hablando sobre aspectos doctri-
nales del Santísimo Sacramento y de la Confesión. Reanuda su asistencia a

Trento en julio de 1563, ya como obispo de Alés' opinando sobre el sacra-
mento del Orden y examinando los decretos conciliares acerca del matri-
monio, reforma, purgatorio, imágenes, reliquias y jurisdicción episcopal
sobre monasterios.

EI nombramiento de Pedro del Frago como obispo de Alás (Cerdeña)
tiene lugar en noviembre de 1562, a propuesta de Felipe II' Del Frago era
capellán" del rnarqués de Co,rtes, gentilhombre de cámara de su majestadó'
DÉl Fraeo considira su estancia en la diócesis de Alés y luego en la de

a El primer biógrafo de Pedro del Frago fue F D. AINSA Y DE IRIARTE, Fundación, exce-

lencias, giande¿o, 1 áro, m¿morables de ta ciudad de Huesca, Huesca, 1619, pp. 482-487. Casi
todos lJs autore; posteriores se han apoyado en los datos de AINSA. Véase: F LtreS'+,
BibLiot¿ca nueua de l'os escritores aragoneses, Pamplona, 1788, t. l, pp. 402-407; Fr. RAUON On

HUESCA, Teatro histórico de tas igláias del Reinl de Aragón, Pamplona, 1796, t. VI, PP. ?5-0-?li
Pura uná bibliografía más moáerna, vid.: F. MoRENo, Hístoria y^Arte.de Uncastíllo, Madrid,
1977, pp. 107-1í4; J. FrnNaNnnz CoRTEs, oPedro del Frago y Garcés, (voz), Gran Encíclo-

pedia Aragonesa, Zaragoza, tr981, t. Yl, p 1432.' 5J. tr.¡aoe, Cotícción de Cánones 1 di todos los concilios de la igLesia de España I Amírtca,l4a'
¿rla, i3Sq-l403, vol. 4, pp.766-775.'J. D. M¡Nst, Sacrorum conciliorum noaa et amplissima collec,-

lio, Éarís-Leipz¡Í, úa¡i(;Zl, vol. 3, 5ZO-llZ. C. GUTIERREZ, Españoles en Trento, Valladolid,
1948.

6 El 2 de febrero de 1560 Pedro del Frago ehvía una carta (la copia se conserva en la
Biblioteca del Monasterio de El Escorial) al marqués de Cortes, en la que se despide como
capellán del marqués. La carta está fechada en Valencia y en esta ciud_ad se fecha otra car-
ta (26 d,e diciembre de 1.562, recogida por D. J. Donvnn, Progresos de,la Htstoria de Aragón, pp.
435-436), dirigida por Del Fragoál hiitoriadorJerónimo Zurita, en la que se lamenta de no
haber párticip"ado ^en la nhistoiia de Aragonia" (Anales). Se puede deducir que Pedro del
Frago iesidió^por algún tiempo en la ciudad de Valencia, en esta ciudad en 1560 se edita su
obra Dialogus.
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Alghero (1566-1572) como un destierro. Así lo manifiesta en sus cartas en-
viadas al obispo de Lérida, el célebre Antonio Agustín, y al vicecanciller
Bernardo de Bolea, a quien suplica una pensión (1570) para renunciar a
aquella mitra, alegando problemas de salud y tener que concluir algunos
tratados sobre Sagrada Escritura.

De Alghero es trasladado a Jaca (1572) para ocupar su diócesis, sien-
do el primer obispo de esta ciudad tras su separación de la de Huesca.
Continúa aquí con su labor eclesiástica de poder aplicar los decretos del
Concilio de Trento, especialmente los referentes a las reuniones sinodales y
a la transformación de la diócesis conforme a las nuevas normas. Posible-
mente, este celo religioso motivaría su nombramiento -por delegación
pontificia- para visitar las iglesias y cabildos de Cataluña.

La última sede episcopal ocupada por Pedro del Frago es la de Huesca
(1,577), en donde a pesar de todas las dificultades que tiene que vencer,
consigue poner en práctica algunos decretos de Trento. En esta ciudad
funda (1580) para los futuros sacerdotes el primer Seminario Conciliar,
bajo la advocación de la Santa Cruz, que gracias a su celo apostólico con-
sigue dotar de bienes económicos propios, tal como explica en una carta
enviada a Felipe II7. Al prelado se debe la redacción de los estatutos (liáer
constitutionum, 1582) para el reglamento de dicho Seminario. En la diócesis
oscense implanta la reforma del calendario ordenada por el pontífice Gre-
gorio XIII, organiza un concilio provincial (Constituciones sinodales, 1582) y
aplica nuevas normas sobre la entrega y destino de los diezmos y primi-
cias, que le lleva. a un enfrentamiento con el cabildo de la catedral de
Huesca.

De su amor hacia las reliquias -ya mencionado-, conectado con el
espíritu de la Contrarreforma, es buena muestra que bajo su iniciativa se
trasladan en 1578 las reliquias de San Orencio y Santa Paciencia a la cate-
dral de Huesca desde la cercana iglesia de Loreto,,-r,qon grandes fiestas y
solemne procesiónD, como refiere Aínsa8. Por entonces llega también una
reliquia de San Lorenzo enviada desde Roma.

7 Acerca de la literatura epistolar de Pedro del Frago puede verse F. MoRENo, Historia
1 Arte,.., ob. cit., nota supra n." 4; y M. GOvoz URIcL, Bibliotecas antigua l nueaa de escritores
aragzneses de Latassa, aumentadas I refundidas en forma de diccíonario bibliográfico-biogrófico, Zarago-
za, 1884, t. I, pp. 524-527.

8 Fundación, excelencías..., ob. cit., p. 484, vid. nota supra n.o 4. San Orencio y Santa Pa-
ciencia eran padres de San Lorenzo, los bustos-relicarios de plata de los santos Orencio y
Paciencia que hoy se conservan en la catedral de Huesca son obra de 1638, vid. R. D¡l-
Axco, Catdlogo monumental de España. Huesca, Madrid, 1942, p. 105. El mismo F. D. ArNse
en otra obra (Traslación de las reliquias de San Orencio, Huesca, 1ó12) describe las fiestas, cer-
támenes poéticos, arte efímero... que se hicieron para conmemorar la llegada a Huesca de
las reliquias de San Orencio, obispo y hermano de San Lorenzo. Esta importancia acerca
del culto a los santos y a las reliquias, cuya solemne entrada en las ciudades se acompaña-
ba de ñestas y procesiones, constituye práctica habitual desde las últimas décadas del siglo
XVI, véase F. CHece, Pintura 1 escultura del Renacimiento en España, Madrid, ed. Cátedia,
1983, pp. 330 y ss.
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Pedro del Frago fallece el dos de febrero de 1584, <...lleváronle a se-
pultar a la villa de Uncastillo, su patria, ala iglesia y hospital de San An-
drés Apóstol, edificado y dotado por el mismo prelado,o. A su muerte se

hace inventario de los bienes que el obispo tiene en el palacio episcopal de
Huesca. Se destaca su ampiia biblioteca con más de dos mil volúmenes, Ia
mayor parte obras en latín y castellano, aunque también había algunas en
griego y en hebreo, y en menor medida en italiano, francés y catalán. Esta
biblioteca es buena muestra de la cultura y erudición del noble hispano de
aquel tiempo, ya que por la temática de estos libros se manifiesta como el
gusto por los elementos profanos y humanistas convivía con la mentalidad
ieligioia de la Contrarreforma. Es cierto que en esta biblioteca de Pedro
del Frago, el mayor número de obras son de contenido religioso, s€rmlnes'
oraciones-, tratados de retórica cristiana, la Biblia con las concordancias entre -el
Antiguo y el Nuevo Testamento, las Epístolas de San Pablo y un grupo im-
portante lo constituyen las obras de los Padres y Doctores de la lglesia,
iiendo más abundantes las de san Agustín y santo Tomás de Aquino. Pero
también son frecuentes los textos de los escritores clásicos, Platón, Virgilio,
Plinio, Quintiliano, Suetonio, Ovidio y otros. No faltan tampoco las obras
de Aristtíteles y Cícer6n, puesto que en el espíritu de la Contrarreforma' la
retórica católica de los sermones trata de adoptar los preceptos ciceronia-
nos y aristotélicosr0. Conviene destacar cómo en esta biblioteca se encon-
traba ei famoso tratado de Vitrubto, rrDe Architectura), libro de éxito en el
Renacimiento. En España, la difusión del texto vitrubiano debió ser im-
,portante a juzgar por los ejemplares existentes en las bibliotecas de los
artistas y entre los círculos más cultos del país.

La variedad y riqueza de esta bibiioteca se completaba con obras de
Petrarca, Bocaccio, Erasmo, Ios nDiálogos de amor, de León Hebreo, y otras de
tema histórico como la <Historia imperial,r, de Pedro Mexía. También Pedro
del Frago, al igual que otras personalidades de la sociedad culta de la Es-
paña dél Renácimiento, manifiesta un interés arqueológico por el con_oci-
miento de la antigüedad clásica, ya que hallamos libros acerca delas Imá-

'g F. D. Atwsa, Fandación, excelencias.., p. 487; menciona AtNsa que Pedro del Frago
muere en el palacio episcopal de Huesca uentufado por un brasero, a la edad de más de 85
añosu. Desde'AINSA s¿ viene manteniendo que el obispo Pedro del Frago había reedificado a

sus expensas la iglesia de San Andrés de Uncastillo y dotado su hospital; pero en el Archho
Díocesáno de Huesea hay un documento (15 de enero de 1582, Reg.1838) en el que re Tgl-
ciorra a uPedro del Frago, infanzón, domiciliado en la villa de Uncastillo, suplica a V.S.
Ilma.

Por quanto IPedro del FragoJ a reedificado en dicha villa de Uncastillo una iglesia so
invocación del apostol San Andrés, a la qual ha hecho y ediñcado un hospital antiguo _a
ella...,, Este Pedio del Frago era sobrino del obispo yjuntos debieron financiar las obras de
San Andrés en Uncastillo. En la fachada principal de la iglesia además del escudo del obis-
po ñguran otros dos que pueden corresponder a su sobrino.

r0 \'éase P. D.\\'lLA Fr,nxÁxl¿2. Los sermones y el arte, Valladolid, 1980
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genes j medallas antiguasrr. EI contenido de la biblioteca presenta, por tanto,
obras sobre lógica, retórica, gramática, filosofía moral, historia, poesía, arit-
mética... obras habituales en las bibliotecas de los intelectuales humanistas
del Renacimiento, aunque en esta ocasión las religiosas sean las más numerosas.

La personalidad de Ped¡o del Frago se completa con su trabajo como
escritor -cuyas obras recoge Latassar2-, que alterna a 1o largo de su vida
con la eftcaz labor apostólica desempeñada. La obra del Frago queda vin-
culada de un lado a esa larga tarea episcopal y teológica, y de otro al gru-
po de poetas hispano-latinos aragoneses del siglo XVI. Al primer grupo
pertenecen Oratio ad patres Concilii Tridentini (Venecia, 1551), Dialogus (Ya-
lencia, 15ó0), Edicto doctrinal (Huesca, 1579), Liber constitutionum, Huesca,
1582), Eucharistica meditatio (Huesca, 1582), Discurso sobre el Crismón de mu-
chas iglesias de Huesca (Manuscrito), Constituciones sinodales (Huesca,
1582), Cartas literarias y políticas y Trátados sobre temas de la Sagrada Escritu-
ra. Estos títulos defienden los postulados contrarreformistas y trentinos.
Elogiado como rtlnsigne poeta) por Blasco de Lanuzar3, sus versos tratan
fundamentalmente sobre temas relieiosos. Se han destacado como más va-
liosos .4d Elisabetam Valesiam (1560);escritos a raíz de la boda de Isabel de
Valois con Felipe II, y Poesías diuersas.

La figura de Pedro del Frago fue especialmente recordada por 'los es-
critores aragoneses de los siglos XVII y XVIII. Podríamos concluir su
semblanza biográfica con el poema elogioso que le dedica J. F. Aridrés de
ljstarroz ra 

:

nDe Don Pedro de Fqago la eloquencia,
y genio peregrino
se admiró en el Concilio Tridentino,

r¡ El documento original sobre el inventario de la biblioteca del obispo Pedro del Frago
se encontraba en el Archivo Diocesano de Huesca, en .l¿ actualidad há desaparecido. Éepodido consultar una fotocopia de este inventario de su biblioteca (aunque nt ,. ...og.n
los otros bienes del obispo) _gracias a la amabilidad de don Jesús Fernández Cortés, {uetanto entusiasmo ha mostrado por la recuperación de la iglesiá de San Andrés de Uncasti-llo' En la actualidad preparamos un estudio sobre la mencionada biblioteca inédita de pedro
del Fraso.

I2 F. Ler¡ssR, Biblíoteca nueaa,.., ob. cit., vid. nota supra n.o 4. véase también N. ANTo-Nto, B-ibliotheca .hispana noaa siue htspanorum scriptorum, Maárid, 1788, t. il, p. 1294; M. Gó-rrlz Unrnl, Bibliotecas antigua y nuead..., ob. cii., nota supra n}7; J. tu. S¡ñcunz,'Bibliogra-
fja aragonesa del.siglo xvl, Madrid, 1914, t. II, pp. 549, 5so, ssl . i¿as reciente el irabajo-deR. AsuN, <Pedro del Frago y Garcés, (voz), Gian Enciclopedía Aragonesa, zaragoza, tqét, t.YI' .p. 1432. El mayor número de las obras de Pedro del Frago se"conservan en la Bibliote-
ca del Monasterio de El Escorial, algunas no se llegaron a editar. La mayor parte se impri-
mieron en Huesca, en la Imprenta de Juan Pérez áe Valdivieso.

'3 V. BLaSco on LaNuza, Historias eclesiósticas 1 seculares de Aragón, Zaragoza, 1622, t. Il,p. 5T; (-.'y quiero concluyr con la memoria de áon Pedro del Frago, oblspo'de H,,esca,que fue in_sig¡e Poeta latino, y he visto algunos Epigramas escrito;, 
.a 

diversos hombres
doctos en Italia, y los que a el le escrivieron; pero no se que se ayan impresor.
- 'oJ_.,F. ANDRES DE UsrARRoz, Aganipe de los cisnes orágonerrs ietebradis en el clarín de la

fama, 7787, p. 127.

152



quando en aquella célebre frequencia
oró con suavísima vehemencia,
Y su verso Latino
fue dulcísimo iman del cristalino
Isuela, que en su líquida corriente
retrató la corona de su frente;
y Un Castillo su Patria Por él solo
su nombre estiende en uno' y otro polo''r

2. - Estudio artístico

Se carece de referencias documentales directas acerca de los artífices
que intervinieron en esta iglesia de San Andrés. De igual modo se descono-
ce cuándo comienzan las obras de reedificación del nuevo edificio, -¡iin em-
bargo, el 15 de enero de 1582 ya debía estar terminado según se deduce
por"un documento de esa fecha en el que se menciona cómo nmuchos ofi-
.iul.t y maestros de cantería, obreros de villa, fusteros, cerrajeros I otrg-s
oficialós de oficios han trabajado en reediñcar la iglesia de San Andrésor5'
Posiblemente, a partir de entonces se inician las pinturas del interior del
templo. En el hastial y sobre la puerta de ingreso aparece el <Año 1584>, y
aún cuando puede referirse concretamente a la fecha de la muerte del obis-
po Pedro dei Frago, el estilo de las pinturas y el retablo mayor de escultura
corresponden a esos años.

En este monumento se ha aplicado la teoría arquitectónica del Rena-
cimiento en cuanto al orden dórico utilizado con valor alegórico y a conse-
guir un edificio de belleza armónica. La iglesia está dedicada al apóstol
Ándrés, cuya imagen aparece asociada con la de Jesucristo Redentor; está
por tanto consagrada a dos figuras heroicas y su carácter dórico deriva de
iu ttu.ttpotición en términos cristianos de la iconografía sagrada de Vitru-
bio. El mismo Serlio en el Libro IV de su Regole generali di architetlura preci-
sa la idea de que las cualidades de los antiguos dioses podían ser transferi'
dás a los santós cristianos, tt..,teniendo que edificar un templo consagrado
a Jesucristo Redentor Nueitro o a San Pablo, o a San Pedro o a Sa'll Jorge
o a otros santos similares que no hayan sido soldados de profesión pero
que hayan sido fuertes y uuletotos al exponer la vida por la fe de Cristo,
ténemos que adoptar para ellos el género dóricooru'

15 Documento en el Archivo Diocesano de Huesca (ReS. 1838). Agradezco a dos Anto-
nio Durán Gudiol, archivero de la catedral de Huesca,-la noticia de este documento'

16 S. StnLIo;'Regole..., Lib. IV, cap. 6 (Citado P,or E..FORSSMAN, Dóri.co' Jóni.co., Corint.to

en la aiquitecturo árl ñrnoriÁiento, Biíbaó, Xarait, 19tí3, p. ó1' La prime.a edición del tratado
de Sebástiano Serlio se hace Á Venecia, en 1537, coñtiene sólo el libro IV. Este y el III
fueron traducidos al castellano por FnaNclsco o¿ VII-lelPANDo, Toledo, 1552. Sobre las
ediciones y traducciones del ¡atado de Serlio, cfr. J. van ScHLossEn, Literatura artístiea, ed'
Cátedra, Madrid, 1981, pp. 349 y ss.
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El arquitecto de este templo de Uncastillo debió contar con el asesora-
miento del obispo Pedro del Frago, cuyas armas heráldicas figuran en la
fachada principal del edificio y también en el interior. Se recuerda que el
prelado había estado en Italia y en su biblioteca se encontraba la obra de
Vitrubio "De Architecturatl .

La portada de la iglesia presenta el tono italianizante y severo de la
arquitectura hispana del último cuarto del siglo XVI (Fig. 2)' Se dispone
sobrel un basamento de piedra -material utilizado también en toda la fa-
chada principal-, flanqueada por pilastras de orden dórico sobre pedestal
y el mismo orden se utiliza en el friso de triglifos y metopas. En el centro
de éste se encuentra una escultura del Cordero divino con la cruz pastoral,
que anticipa el programa iconográfico que se desarrolla en el interior de la
iglesia. La cornisa de la portada forma la hornacina donde se aloja la ima-
gen sedente de San Andrés apóstol. En la configuración de la portada se
ha tenido en cuenta la belleza armónica y racional de las proporciones, así
el módulo ordenador parece ser el cuadrado, cuyo ritmo se puede seguir a
través de los sillares en punta de diamante que adornan los pedestales, las
pilastras y el arco de la puerta. Este motivo ornamental se encuentra tam-
bién en otras puertas de casas de esta localidad de Uncastillo.

La severidad del exterior contrasta con la fantasía desbordante que
hallamos en el interior de la iglesia (fig. 3). La totalidad de la techumbre'
paredes y columnas se recubren de pinturag (al tsecco frescor y al óleo),
que no sólo ostentan un programa iconográfico, sino además decorativo.
Es un edificio armonioso a pesar de sus reducidas dimensiones, guardando
las debidas proporciones de la altura con la anchura, tal como veía el tem-
plo la arquitectura humanista, ya que esta armonía de creación humana
era un eco visible de la armonía celestial'E. Está formado por un pequeño
salón de tres naves con cuatro columnas exentas y ocho adosadas, posible'
mente la planta esté inspirada en la Lonja de Zaragoza (1551) que tanto
había influido en la arquitectura ara$onesa. El edificio se cubre con una
techumbre de tradición mudéjar de alfarjes. Este tipo de cubierta resolvía
un problema de tipo constructivo, ya que la iglesia es de poca altura y los
pisos superiores se destinaban a hospital y vivienda. Pero el interior del
templo se enmascara con una lingüística moderna, debido a las pinturas

r7 Desconocemos cuál era la edición del Tratado de Vitruvio que poseía Pedro del Fra-
go en su biblioteca,,ya que únicamente se menciona: <Bitruvius, de arquitectura¡. Acaso
se trataba de la edición de CEsenIeNo, Di Lucio Vitruaio Pollione de architectura libri deee traduc-
ti in uulgare Affigurati: Commentati: et con Mirando Ordine insigniti, Como, 1521, ya que algunas
de las ilustraciones que acompañan a este texto de Cesariano guardan relación con imáge-
nes de esta iglesia de San Andrés.Acerca de las ediciones de Vitruvio vid. ScHt-ossEp., Lite-
ratura artística..., 225-228.

18 Estas ideas presentes en la obra de Vitruvio (Libro IV) las recoge ALnzxrt, De re
aedíficatoria (Libro VII). Véase la obra de R. WITTKowtx, La arquitectura en la Edad del Hu-
manísmo, Buenos Aires, 1968.
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que imitan motivos arquitectónicos clásicos y al repertorio decorativo ma-
nierista al uso en aquella época,

Estas pinturas se atribuyen a Daniel Martínez (1555-1636) por una
referencia én ,m documento (1,649) de pago al pintor Jusepe Martínez por
el retablo mayor de la iglesia de Santa María de Uncastillo' En este docu-
mento se cita a Jusepe Martinez como hijo de Daniel Mattinez <el que
pintó la iglesia ¿é san Andrésrre. En el año 1584, Daniel Martínez reside
y tiene su" taller en Ejea de los Caballeros, localidad cercana a Uncastillo,
-ás turde (1600) fija su residencia enZaragoza, en donde fallece a la edad
de 81 años. No se conoce obra segura de este artista que permita conlirmar
su participación en San Andrés, p.to dado el trabajo a realizar aquí debió
intervenir más de un pintor, lo que es visible además por la distinta factura
que presentan las pinturas. En mi opinión la dirección artística de las mis-
áut'y aquellas de mayor calidad corresponden a Rolan de Mois (c. 1520-
fi92j, pintor de origén flamenco afincado en Zaragoza y al servicio del
duque áe Villaher-oiru, Martín de Gurrea y Aragón2o. .Razones de simili-
tud con otras obras suyas permiten sugerir esta hipótesis' Las figuras pin-
tadas en las columnas estan emparentadas con otros modelos de Mois,
como los p-intados en los retablos de Tafalla (1571-1587) y Fitero (1191-
1,592). Algunos de los motivos pintados en la mazonería de este último
retablo los encontramos en la decoración del segundo tramo de la techum-
bre y del friso de esta iglesia de Uncastillo.

Conocemos además otros datos que pueden corroborar la participa-
ción de.Mois en San Andrés. Como ya documentó San Vicente2r, en octu-
bre de 1584 Rolan hace una comanda a Daniel Martínez por valor de746
sueldos jaqueses, con frecuencia estos préstamos son un anticipo de lo que
se debe"co-brar por un trabajo. Quizás Mois hubiera contratado las pintu-
ras de unoastillt y posteriormente las encargó a otros artistas que trabaja-
rían bajo sus órdáés. El pintor, cuando en 1587 contrata la techumbre del
salón ráal de la Diputación del Reino de Aragón en Zaragoza, busca cola-
boradores que le ayuden y él mismo se encarga de pagarles'

En estás pinturas de Uncastillo se advierte la huella del manierismo
centroitalia.to y ,. impone la idea de claridad en la ordenación compositi-

reE, Beyenrn, rEl arte en la villa de Uncastillor, Bolelín del Museo de Bellas Artes,Za'
ragoza, 1942, p.63. Según me ha comunicado donJesús F_ernández Cortés vio la ñrma del
oiñtor-oD. Martínez, ei estas pinturas de San Andrés de Uncastillo', sin embargo hoy no
ie adiverte esta firma, posiblemente haya desaparecido dado el deterioro actual de la obra.
Acerca del pintor Daniel Martínez puede verJe C. MOnff, tMartínez, Danielr, voz en la
Gran Encíclojedia Aragonesa, Zaragoza,1981, t. VIII, pp. 2177-2178.

,o Sobre el pintór Rolan de-Mois vid. C. Mon.re, rF.l pintor flamenco Rolan de Mois.
Nuevas obras a'su repertorior, Homenaje a don Federico Torralba en su jubilación del profesorado,
Zaragoza, 1983, pp. 195-212.i e. SeNvictÑTE, (Acotaciones documentadas para la Historia del arte en Cinco Vi'
llas durante el siglo XYII, Estudios en Homenaje al Dr. Eugenio Frutos,Universidad de Zarago-
2a,7977, pp.394-396.
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va. La tipología de los santos de las coiumnas se cai¿f:i:Lz¿ rr: :r. sentido
monumental de la imagen, distinta a las figuras de la Sc.':a C¿na. ésta. a

pesar de Ser una obra mediocre, se concibe ya con una poética naturalista.
Presentan las pinturas un programa religioso enmarcado, sin embargo, en
un entorno de carácter lúdico como es el grutesco, manifestando así la plu-
ralidad de alternativas que permite un arte versátil como es el del manie-
rismo. Estamos ante una variedad de grutei;co puesta de moda por toda
Italia con anterioridad a estas pinturas (1584), cartelas, hermes, falsas ar-
quitecturas, puntas de diamante, colgaduras..., configuran un repertorio
extendido,en estos momentos a nivel europeo22 y en España lo hallamos en
El Escorial o en el Palacio del marqués de Santa Cruz en Viso del Mar-
qués (Ciudad Real). Aquí en San Andrés, predomina la representación de
la figura humana en forma monstruosa, con rasgos de sufrimiento en una
mezcla de hombre y bestia o de hombre y vegetal. Pero el vocabulario or-
namental es rico y la temática mencionada se acompaña con otros motivos
de los períodos anteriores, trofeos bélicos, niños alados, máscaras, sátiros,
centauros... Formalmente estos grutescos no se disponen (a candelierir o en
torno a un rígido eje axial, sino de forma más pictórica, desapareciendo
también el dibujo pequeño y orfebrizado del período anterior.

Se comprende que para un léxico tan variado, las fuentes figurativas
utilizadas por los pintores en esta ocasión sean de procedencia diversa. Así,
se inspiran en estampas -una de las más importantes fuentes iconográfi-
cas de la época23- de Fontainebleau, con ecos de grabados de A. Fantuzzí
y J. Mignon, y referencias a los del italiano Nicoletto da Modena. Los gra-
bados de los libros impresos durante el siglo XVI constituyen, sin duda,
una fuente de información valios a para los artistas de estas pinturas de
Uncastillo, sobre todo en lo referente a los grutescos manieristas que habi-
tualmente forman parte de grecas y marcos en los libros. No debemos olvi-
dar que la cuantiosa biblioteca de Pedro del Frago pudo proporcionar tam-
bién a los pintores estos modelos.

A continuación describimos las pinturas que decoran la iglesia de San
Andrés de Uncastillo. Los muros (fig. 4) se dividen en tres partes en altura
y cada una presenta una temática diferente. En la inferior se trata de imi-
tar los arrimaderos de azulejería, con prismas pintados, que aparecen igual
en la cerámica aragonesa del siglo XVI. La zona intermedia se organiza
con un diseño geométrico reiterativo a base de cruces griegas y casetones
cuadrados. Esta misma composición se encuentra en la r<bóveda de los es-
tucosr de la Domus Aurea que luego se copia en el Codex Escurialensis y apa-
rece en el Libro IV del tratado de Serliozo (figs. 5 y 6). Aquí en San An-

22 F. CHECa, Pinturayescultura..., ob. cit., caps. 10y 11.
" Que los pintores en Aragón utilizaban grabados como fuente de inspiración o los

copiaban es indudable, como ya tuvimos ocasión de manifestar en otra ocasión, C. MonrE,
rl-a influencia de la estampa en la pintura aragonesa durante el Renacimiento), comunica-
ción presentada al 4.o Congreso Nacional de H." del Arte, Zaragoza,7982.

2n Véase N. Decos, La découuerte de la Domus Aurea et la formation des grotesques a la Renais-
sance, Warburg Institut, Leiden, 1969, pp. € y ss.
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drés, las cruces se adornan con puntas de diamante y los casetones con
una flor. Por medio del hábil empleo del color gris y del marrón se consi-
gue el efecto de paredes en relieve.

En la parte superior (fig. 7) y última de los muros, aparece un friso
corrido enmarcado por motivos fingidos de la arquitectura clásica: conta-
rios y ovas. Presenta pinturas -muy deterioradas- de grutescos manie-
ristas, con colgaduras, jarrones de orfebrería, querubines, niños desnudos
luchando con centauros y ¿tritones?, figuras de fantasía monstruosa y car-
telas con orlas de diseños geométricos de tipo serliano. Estas últimas sirven
de unión entre los distintos motivos y proporcionan un cierto movimiento y
ritmo a la composición. Quizás se pensó pintar en ellas emblemas o mono-
gramas, ya que encima de la puerta de entrada a la iglesia (fiS. 8) está el
escudo del obispo Pedro del Frago, enmarcado con un esquema similar al
de las cartelas. Este presenta cuatro cuarteles; dos cabezas de moros, ave,
castillo y león rampante, está rodeado por una inscripción no descifrada en le-
tras mayúsculas: (D.H.D.A.S.X.E.R.V.M.C.I.D.C.L.r. En las imágenes de
este friso se advierten semejanzas con grabados de A. Fantuzzi2s. No se
conservan las pinturas del muro de la cabecera.

En uno de los lienzos del pilar -situado en el lado de la Epístola-
que envuelve la caja de escaleras de acceso a la vivienda, se ha pintado a
San Cristóbal (fig. 9) simulando un cuadro colgado. Es obra de torpe ejecu-
ción en la que predominan los tonos marrones y azules.

Las columnas (fig. 10) imitan la arquitectura del orden dórico, se pin-
tan en grisalla los fustes y los capiteles que se adornan con motivos de
zig-zag, ovas, contrarios y ondas. En -las columnas exentas aparecen los
euangelistas como imágenes de escultura alojadas en ficticias hornacinas
aveneradas. Con la misma disposición se colocan en las columnas adosadas
los cuatro Doctores de la lglesia latina y los santos Lorenzo y Esteban, se han
perdido las figuras pintadas en semicolumnas del muro de la cabecera.
Todas las imágenes son de cuerpo entero, pintadas en gris y marrón, con
fuertes contrastes de luces y sombras. Sus fisonomías-muestran parentescos
con modelos de Rolan de Mois en los mencionados retablos navarros de
Tafalla y de Fitero. Se repite en las columnas el escudo pintado del obispo
Pedro del Frago26.

Las pinturas del techo tratan de imitar modelos de la arquitectura clá-
sica. Las dos vigas maestras se decoran con zig-zag a grisalla y donde se
apoyan en.las columnas, con cartelas y máscaras. Estas vigas dividen el te-
cho en tres tramos, cada uno presenta una decoración distinta en las bove-
dillas.

2s Véase H. ZERNER, Ecole de Fontainebleau. Grauures, París, 1969, pp. XLIII-XLIV, n."
33 a 51.

26 Este escudo del obispo Pedro del Frago pintado en las columnas de la iglesia de San
Andrés presenta las mismas armas heráldicas que el escudo sobre la puerta de entrada y el
que figura en el sepulcro, sin embargo la inscripción es distintas: rD.C.L.D.H.D.A.S.X.F.
R.V.G.M.C.I.), tampoco en esta ocasión hemos podido descifrar la inscripción.
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En el primer tramo (fis. 1 1) se pinta una techumbre de fineidos case-
tones decorados con puntas de diamante, flores y bustos de personajes del
Antiguo Testamento dentro de medallones, uno en cada sección.

En el segundo tramo cada bovedilla presenta una decoración seguiday muy variada. En el centro de cada una aparece el busto de una fig,rra
del Antiguo Testamento (fig. 12) en orla circular floreada, el resto de la*su-
perficie se recubre totalmente con motivos de grutescos. Este vocabulario
ornamental se integra en el programa de la iglesia como veremos. Su léxico
está compuesto por los más diversos elementos del campo natural e imaei-
nario, en combinaciones híbridas y complejas. Se nota una preferencia p"or
la representación de la figura humana, bien en su edad infantil o adultá. v
en este caso como hermes con gestos de dolor o amarga comicidad. La ti-
pología de estos hermes recuerdan los modelos del grabador francés JeanMignon27. Aparecen también animales en parejas simétricas, .o-o .ibu-
llos, perros o sátiros, generalmente encadenados y de modo similar a como
se representan a finales del siglo XV en la época de formación del grutes-
co28. No faltan tampoco elementos vegetales en forma de coleadurur-u.o*-
pañadas de flores y frutos, o formando parte de la figura humana constitu-
yéndose en brazos y piernas. Se completa la ornamentación con motivos
arquitectónicos, cortinajes, jarrones y panoplias a modo de trofeos anti-
guos.

En el tercer tramo han desaparecido la mayor parte de las pinturas.
Sólo quedan siete medallones en los que había figuras, ya que se conservan
inscripciones con los nombres de santos mártires y de Jesucristo.Todas estas pinturas presentan una policromía áe colores vivos, asal-
monados, rojos, azules y verdes, combinados hábilmente con otros tonos
más. apagados de grises y marrones. A pesar de su deterioro, todavía hoy
produce un efecto sorprendente. Hay trozos de mayor calidad que otros
debido a la participación de varios pintores.

. En el antepecho del coro se ha pintadola santa cena (fig.3), obra toscay de ingenua concepción. La mesa se halla repleta de viandas y de objetos,
delante de la misma se colocan tres apóstoles sentados en sillas de altá res-
paldo que reproducen muebles de época.

Las pinturas del techo del sotocoro han desaparecido en su mayor
parte, por los escasso fragmentos conservados se pude deducir qu. ,.p..-
sentaban bustos de santos mártires en medallones, acompañados á. g.út.r-
cos. sólo se aprecian las figuras de san Emeterio -u"tiido a la moáa cor-
tesana española de entonces- y de otra santa (fig. 13). euedan también
otras- inscripciones con nombres de santos. presentan restos de policromía,con los mismos colores empleados en la techumbre de las naves, posible-

27 Véase H. ZERNER,.,ocore..., ob. cit., n.o 10 .a.27 del catálogo. En otras imágenes de latechumbre de este segundo tramo también se advierten ,.*.juri"u, .on grauados de Anto-nio Fantuzzi, vid. nota supra 25.
28 N. Decos, La dícouairte..., ob. cit., pp. 57 y ss.
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mente las pinturas ofrecían una temática y disposición similar a las del
segundo tramo.

En la nave central de la iglesia se sitúa el sepulcro (fig. 1a) del funda-
dor Pedro del Frago, iechado en1584. Es un sepulcro cúbico, sin taludes,
que presenta en la parte superior la figura yacente del obispo, revestido con
los atributos de su dignidad y en la capa aparecen imágenes de virtudes y
santos en bajorrelieve; a los pies está su escudo, que repite las armas y la
inscripción del colocado sobre la puerta de entrada. Las paredes de la cama
sepulcral se adornan con láureas, guirnaldas y cartelas. Lo más llamativo
son los atlantesl cariátides colocados en las esquinas, para cuyos modelos
se debió partir de las ilustraciones de Cesariano en su edición del texto de
Vitrubio:0, que puede ser el libro mencionado en la biblioteca de Pedro del
Frago. Plásticamente todas las figuras de este sepulcro son de cuño clasicis-
ta con ecos de Juan de Ancheta.

3. - El programa

Es evidente que en esta iglesia de Sah Andrés de Uncastillo se siguie-
ron unas pautas ideológicas para formar un programa de carácter cristológi-
co y simbolismo funerario, en el que se mezclan ideas del pensamiento
humanista del renacimiento y de la Contrarreforma. No es posible ofrecer
hoy una lectura completa por haber desaparecido algunas pinturas y el re-
tablo.

El asesor de este programa debió ser el obispo Pedro del Frago, teólo-
go y escritor como se ha dicho al principio de. este estudio. El prelado al
construir en un mismo edificio su capilla funeraria y un hospital para po-
bres, ceraba un espacio de clara intención religiosa como reserva espiritual
que garantizara la salvación de su alma por las buenas obras.

El programa comienza enla Portada (fig.2) de la iglesia, el sentido aris-
tocrático y señorial se concreta en la importancia concedida a los escudos del
obispo y de su familia colocados de forma visible sobre la puerta de ingreso
al templo. De acuerdo con su función de iglesia funeraria aparece el Cordero
diuino con la cruz pastoral, acompañado por el alfa y la omega: trYo soy...
el principio y el fin, dice el Señorr (Apocalipsis, I, 8). Conectada con esta
imagen se encuentra la figura del apóstol San Andiés, titular del edificio, lle-
vando la cruz en aspa, instrumento de su martirio, simboliza la victoria
sobre la muerte a través del martirio, idea que se reitera en otras partes
del programa.

En la. descripción del programa que se desarrolla en el interior de esta
iglesia, hemos de distinguir imágenes a tres niveles para dar una idea clara

2e Véase la nota supra 17.
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de la estructura simbólica de la misma. Así, en el niuel ínferior (fig. 15) te-
nemos en las columnas a los evangelistas, padres de la Iglesia y santos
mártires; en el coro la Santa Cena, enfrente, en el muro del pilar está pin-
tado San Cristóbal; en el centro de la iglesia se halla el sepulcro de Pedro
del Frago y en la cabecera se encontraba el retablo dedicado a San An-
drés, posiblemente éste sería la unión simbólica entre los tre.s nivelesr0 y refe-
rencia fundamental del programa. En un niuel intermedio encontramos temas
de Psicomaquia. A un niuel superior (fig. 16) se levanta la techumbre que alber-
ga personajes bíblicos, Cristo, ¿la Virgen María? y santos mártires; a este
mismo nivel se sitúan los santos pintados en el sotocoro y el escudo del promo-
tor sobre la puerta de ingreso.

En el nivel inferior la interprelación del programa es eclesial y funera-
rio. En las columnas se pinta a los Evangelistas, Marcos, Lucas, Mateo y
Juan (estos dos últimos, más cerca de la cabecera por ser además apóstoles
de Cristo); a los cuatro Padres de la lglesia Larina, Agustín, Ambrosio, Gre-
gorio Magno y Jerónimo; y a los mártires aragoneses Lorenlo y Vicente como
diáconos con sus atributos, la parrilla y la rueda, están colocados en el
muro de los pies junto a la puerta de entrada. Todos ellos significan los
cimientos santos de la Iglesia, si arquitectónicamente lo son por estar co-
locados en las columnas, simbólicamente tienen el mismo sentido. Los
santos Padres, comentando la ley y la vida de Crrsto escrita por los [,,van-
gelistas, darían a la Iglesia su rica doctrina, único medio para conseguir
una nueva vida, que lo confirman también los Mártires con sus dolores,
modelos intercesores para la Salvación. Posiblemente, en las semicolumnas
del muro de la cabecea se pintaron los apóstoles Pedro y Pablo, piedras
angulares de la Iglesia. En esta parte el programa eclesial y funerario van
unidos, lo que justifica que en las columnas exentas figure el escudo de Pe-
dro del Frago, reconociendo así su labor como teólogo defensor de las ideas
contrarreformistas y, por otra parte, destacando el papel concedido a los
obispos dentro de la Iglesia según Trento.

La presencia de San Cristíbal -colocado a los pies del templo (tig.
9)- se incluye dentro del programa funerario. En la Edad Media se invo-
ca al saqto contra la muerte súbita sin confesión. Un número abundante
de imágenes gigantescas de San Cristóbal se pintaron o esculpieron en las
fachadas y puertas de las iglesias3'. Aquí se representa según la iconogralía
habitual, con el lt{iño Jesús sobre el hombro cuando se dispone a trasladar-
lo a la otra orilla del río, mientras un monje le guía con la luz de un farol.

La importancia concedida a la pintura de la Santa Cena -situada en
un lugar visible, en la parte exterior del coro- queda justificada en el con-

r0 El retablo se conoce a través de una fotografía que aquí reproducimos en la figura
n." 14, en el ático se encontraba una escultura de Cristo crucificado y en el remate la ima-
gen del Padre Eterno; y en una de las calles laterales una imagen sedente del apóstol San-
tiaqo el Mayor como peregrino.

3r E.MAlr, L'artreligieutdelafinduMolenAgeenFrance, París, 1931,pp. 184yss.
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junto general del programa. Se trata de una representación de la Eucarístía,
considerada como vehículo de Salvación para todos los que participan del
sacrificio de Cristo. Tal vez por la idea sacrificial que representa figuran en
la techumbre del sotocoro santos mártires. En estos años el culto a la Euca-
ristía es importante en la lglesia católica y ya se ha mencionado la inter-
vención de Pedro del Fraso en el Concilio de Trento acerca de la doctrina
del Santísimo Sacramento y sus escritos sobre el tema, publicados cuando
ocupa la diócesis de Huesca.

Es natural que el sepulcro del promotor figure en el nivel inferior con la
imagen del difunto yacente mirando hacia la cabecera, esta disposición y la
iconografía que le acompaña vienen a simbolizar la esperanza en alcanzar
la Iglesia triunfante. Las figuras se encuentran muy deterioradas por io
que es difícil en ocasiones su identificación. En las esquinas del túmulo
aparecen esculturas de atlantes antropomorfos que podrían simbolizar la
prisión corporal del alma en espera de la nascensio o ritorno a I)ior, uno
de los temas favoritos de la filosofía renacentista. La capa del obispo Ileva
esculpidas imágenes de virtudes y santos mártires, temas usuales en un
contexto funerario.

El nivel intermedio está dedicado fundamentalmente a escenas de Ai-
comaquias (fig.7). La vida del cristiano es ante todo una lucha contra la
tentación y de modo alegórico se representa aquí por medio de amorcillos
combatiendo con centauros u otros animales fantásticos,,¿tritones?, que
simbolizan el viejo tema de lucha entre las virtudes y los vicios32' Podría
interpretarse como'(pruebas del alma, que se libera progresivamente de las
pasiones hasta alcanzar la Salvación33.

El nivel superior, el techo, se identifica con el cielo como es habitual
en las construcciones sagradas. En la techumbre de las naves se desarrolla
un programa cristológico como alegoría de la Redención del género huma-
no. Aparecen una serie de figuras claves del Antiguo y del Nuevo Testa-
mento en relación con la figura de Jesús, además de santos mártires. Para
esta serie de concordancias se pudo tener en cuenta las ideas expuestas en
los textos medievales de la trBiblia pauperumn y del <Speculum humanae
Salvationisr, utilizados con frecuencia como fuente iconográfica en las artes
plásticasrl. Todas las figuras se colocan mirando hacia la cabecera de la
iglesia y se ordenan del centro a los lados.

12 R. V¡N M,lnr,t, Iconographie de I'art profane, New York, 1971, vol ll, pp ]1 y ss- Véa-
se también G. F¿RCUsON, Sligios 1 símboloi en el arte clristiano, Buenos Aires, 195ó, p. 9; y J.
CHEVALIER y A. GHnEtnn l.Ni, Dictionnaire des slmboles,2'^ ed.,Paris, 1'982, p 188.

t, No es infrecuente la inclusión en un programa funerario del tema de la lucha con el
centauro para representar la liberación del alma de las pasiones, incluso en ocasiones se

utiliza los trabajós de Hércules con este mismo signiñcado, como ocurre en la iglesia fune-
raria de San Sálvador de Ubeda, vid. S. S¡,sesrtAN, ,4rl¿ I Humanismo, Madrid, Cátedra,
19-8. pp. 11--12.

,''i'éase E \{ile. L'art rtligie,.tx.... ob. cit., pp.223 y ss. En la biblioteca del obispo
Ped:o iel Fragc.e r:.:-:--.-::¡s li':ros sobre las uConcordancias' de Ia Biblia'
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En el primer tramo -junto a los pies- se encuentran profetas (fig.
1.7), antepasados espirituales de Jesús dado el carácter mesiánico de sus profe-
cías. Se identifican porque cada uno lleva el nombre escrito, hoy se recono-
ce a Habacuc, Nahum, Miqueas, Jonás, Isaías, ¿Jeremías?, E3quiel, Daniel,
oseas, Joel y Am6s. Los profetas Jonás y Daniel se consideran también pre-
figuras de Cristo. Finalmente en la última sección se haila Aarón, primer
gran sacerdote de la Antigua Ley después de Melquisedec y también prefi-
gura de Cristo35.

En el segundo tramo de este techo aparecen personajes del Antiguo
Testamento que prefiguran a Cristo, pero son también sus antepasados reiles.
Comienza la serie con Moisís, asociado en ocasiones a los profetas anuncia-
dores del Mesías, junto con Aarón simbolizan para el pueblo elegido la-
conquista de la tierra prometida. Siguen las imágenes de Judít, heroína de
l-a Biblia que prefigura a María, Job, prefigura de cristo en su pasión, y
Sansón, prefigura de Cristo triunfante.

se encuentran además los parientes de sangre principales de Jesús que
figuran en su genealogía, narrada por el Evangelio de San Mateo (I, 1-i6)
y el de san Lucas (3, 34-38). Según el orden de como aparecen en esta
iglesia de San Andrés, hallamos a pater Jacob, filií Isaac, pafer Abraón (t,Te
he constituido padre de muchas nacionesr, San Pablo, Rm.4, 17), Dauid
(prefigura del Salvador y antepasado directo) y Saiomón Se han colocado
también a pater Adán, mater Eua y filii Abet. Adán fue el primer hombre
hecho a imagen y semejanza de Dios, pero caído por el pecado hubo de ve-
nir Cristo a redimirlo, por eso su imagen se encuentra en el tramo sieuien-
te y lrente a la de Adán.

Otros de los personajes identificados son Enoc, patriarca antediluviano,
Jedeón -pertenece a la época de los Jueces- y samuel, a partir del cual
comienza la época de los Reyes de Israel.

Tan numerosa serie de prefiguras y anunciadores de cristo no muv fre-
cuente dentro del arte español. En menor número se hallan en la cápilla
funeraria de los Benavente en Medina de Rioseco (Valladolid), colocidos
como aquí en el techo y con una lectura similar. También aparecen en la
crestería de la sillería del coro del monasterio de Santa Maiía de Huerta(soria), esculturas contemporáneas a estas pinturas de uncastillor,,.

Estos personajes bíblicos se acompañan de grutescos con un valor
simbólico37. No tratamos de describir individualmente cada uno de los mo-
tivos iconográficos de este rico y variado repertorio, sino aquellos más so-
bresalientes (fig. 12). Se repiten antorchas, jarrones y animáles atados que

.. 'l l1.u los aspe-ctos iconográficos puede consultarse la obra de L. Rn¡u, Iconographie de
I'arÍ chrltíen. T. II. Iconographie de la Bible I. Ancien Testament, Paris, 1956.

r6 Véase S. S¡easrl,\N, rEl programa de la capilla funeraria de los Benavente de Medi-
na de Rioseco't, lra1a,y Bala, n.'3, palma de Nlallorca, 1973; ,v Fu,rr Tov.\s p¡r.l,er{¡s,r,
Santa María La Real d¿ Huerta, Santa N{aría de Huerta, 1963,'¡tp. ga-gl 

.rt Acerca del valor simbólico de los grutescos, véase N. ó¡icts, La decouuerte..., ob. cit.,pp. 121 y ss., y el Apéndice II.
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aluden a la victoria del cristianismo, al triunfo de la gracia sobre el peca-
do, como apoteosis celestial que disfrut ará el alma salvada después de su
muerte. Así vemos sobre la figura del rey David dos sátiros con las manos
enlazadas lievando una llama (fig i8) y encima de Abraán, dos caballos
atados y entre ellos una antorcha3s. La idea del pecado original cometido
por los primeros padres de la humanidad queda reflejada aquí no sólo por
ia ^uniunu que llevan, sino también por medio de otras imágenes' Sobre
Adán se cuentran dos seres antropomorfos, desnudos y atados, cuya angus-
tia y vergüenzapor el pecado cometido se refleja en la actitud de taparse el
.ori.o. Estas figuras suelen ser habituales en temas funerarios o escatológi-
cos3n. Las imágenes asociadas a la figura de Eva se interpretan según prin-
cipios morales acerca de la idea del bien y del mal. Sobre su medallón
upu."."tr dos muchachos con el rostro oculto, caídos y soportando dos ja-
.ron"r, esta imagen del pecado se confirma además con la serpiente y los
instrumentos muiicales colocados debajo del medallón. En el pensamiento
cristiano la umúsica artificiosar conducía a los placeres carnales, según pa-
labras de Dionisio, el Cartujano: nPero cuando esa música artiñciosa sirve
para agradar al oído y servir de placer a los pres-entes, principalmente a las
muieres. entonces dete rechazaise din duda ninguna,a0. Pero la idea del
.riiia.ro vencedor de la tentación que será premiado, se representa aquí
por medio de dos amorcillos triunfantes, con estandartes que sostienen un
trofeo bélico.

El tercer tramo de este techo -junto a la cabecera- significa la mant-

festación de lo diuíno y la redención del género humano. Han desaparecido muchas
pinturas de esta parte, tampoco quedan los nombres de las figuras que nos
permitirían hacei una lectura más completa.Casi en la mitad del tramo se

iee: uDeus Pater Omnipotensrr y debajo: rrlesus Christusr, interpretando así
el texto de San Pablo: rrsi Cristo salva a la humanidad, lo hace como nue-
va cabeza de linaje, Imagen según la cual restaura Dios su creaciónr (Rm.
5, 1.2 y ss.). Precisamenté "ttur fig.rrus coinciden con la de Adán en el tra-
mo anterior. Posiblemente a continuación se encontraba la imagen de Ia
Virgen Maria, estableciendo de ese modo el paralelismo con Eva.

A la izquierda de Cristo se representan santos mártires, identificados
por las inscripciones; las figuras de su derecha han desaparecido por com-
pleto. Apa.ecen Cosme y Dimián, santos sanadores, y su presencia se justifi-

38 Debajo de la figura de Abraán se encuentra la imagen de un guerrero con casco y
espada qtt."p,,ed. sim"bolizar la Forfaleza, acaso como alusión al episodio del sacrificio de
I saac.

3'Aparecen estas figuras en las pilastras de la capilla de San Bricio en la catedral de

Orvieto, pintadas por Signorelli
,oDrbNrslo Cir.ru.liÑo, Opera omnia, t. XXXVII, p. 197 (citado porJ. Hutztrvc¡, El

otoño de Ia Edad Media,7.^ ed. Madrid, 1967).En la biblioteca del obispo Pedro del Frago se

mencionan las obras de rDionisio Cartuxanor. Estos instrumentos musicales que aparecen
iunto a Eva, también podrían justificarse porque son las armas de Venus, dado que se suele
asociar a Eva con esta imasen mitológica.
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ca por ser la iglesia de un hospital; Roque, abogado contra la peste, Sebas-
tián y Fabián (asociados por coincidir su ñesta en el mismo dia), Esteban y
Lorenlo que no suelen faliar en la iconografía del siglo XVI en los temas de
la rrComunión de los santos¡. La reiteración de San Lorenzo. aDarece tam-
bién en la columna junto a la puerta de entrada, puede obedecer a la devo-
ción particular del mecenas; se recuerda que durante su mandato como
obispo de Huesca se traen las reliquias del santo desde Roma. Los santos
quedan asimilados a Cristo, pues sus vidas terminarían en el martirio,
como la de Jesús. La devoción a los santos era un fenómeno especialmente
vigoroso en la España del último cuarto del siglo XVI, como reacción a la
negación protestante de su eficacia como intercesoresrr.

En la techumbre del sotocoro también figuran santos mártires (fig.
19). Las pinturas se hallan muy deterioradas y hoy sólo se identiiican:
Emeterio (hermano de Celedonio, mártires en Calahorra), Lambeúo (martiri-
zado en Zaragoza, que suele asociarse con Santa Engracia, posiblemente
también estuviera representada) y Cristina, martirizada de niña en Bolsena.

La asimilación del techo de las construcciones relieiosas con el cielo es
un hecho evidente. En este caso se anuncia la venida dil Salvador. Hiio de
Dios, el único capaz de indicar a los hombres el camino verdadero que
conduce al Paraíso, a la mansión de la Inmortalidad. No es extraño oue en
este nivel figure simbólicamente el escudo del obispo Pedro del Frago, pin-
tado encima de la puerta. Insistiendo en esta idea sus armas heráldicas
parecen flotar en un cielo de nubes y la mitra, separada, se coloca muy
próxima al techo.

como ya se ha dicho, la lectura iconológica de esta iglesia no está
completa al faltar algunos de sus elementos. Por tratarse de un edificio
funerario pudo haber también temas dedicados a las postrimerías.

Esta iglesia de san Andrés ofrece por tanto un notable interés, tanto
desde el punto de vista artístico, dado el variado y rico repertorio de sus
pinturas, como simbólico por su programa. Este no se explica sin la direc-
ción de un intelectual muy versado en teología, he señalado como probable
autor de este plan simbólico al propio mecenas de la obra, el obispo pedro
del Frago.

'r Véase E. M,ir.E, L'art religieux apris de Concile de Trente, Paris, 1932, pp. 9ó-103. Se
recuerda que el decreto del culto a los santos fue publicado en el Concilio de Trentr¡ en la
sesión XXV, celebrada el 3 de diciembre de 1563. Ya hemos mencionado como el obis¡r<r
Pedro del Frago en el Concilio había examinado el decreto acerca de la veneración de ias
lmagenes rellglosas.
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Ftg.2. Uncasltllo. lglesia de San Andrés, portada principal. (Foto Jesús Fernándel)



F'ig.3. LlncartiLlo, Iglesn de San András' interior (coro' lado del Euanpelio)' (F-oto Mas)
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F'íg. 4
int¿rior

Fig. 6. Sebasliano Serlio, De la Orden Com-
puesta, Libro IV, Toledo, edrción de /563

(fot.35a).
t68

F1g. 5. (|odex Escurialensis (.t'ot. 60), Bóue_
da de los estucos de lo Dómus Áureo.

tnterior ( Mura de la Epístola)
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Fig.9. LlncastiLlo, Iglesia de San Andrés, interíor (Hacia los pies). (Foto Mas)



Fig. /0. LJncastilLo, Iglesia de San Andris, inlerior (columna
con La imagen ptntada de San Marcos)'

Anrlrás, interinr (techumbre de la nat:e centraL, primer tramo)' ( Foto

Jesús Fernándel)

t7l
Fig. 1/. Uncastillo, Iglesia de San
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Fig. l2 UncastilLo, I,gLesia de San Andr,ls, nterior (lechumbre de la nat)e centraL, scgundl tranl)
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Ltncastíllo, Iglesia tle San Andrés, inferíor (SepuLcro deL Obispo Petlro del Frago) (Folo Mas)'
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Fig. 15. Esquema de la planta de la lglesia de San Andrés de LJncastillo
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Ftg 13. Uncastillo, Ielesia de San Andrós,
interior ( techumbre deL sotocoro ).

Fig. /8. UncastiLlo, Iglesia de San Andrés,
inlerior (techumbre, sátiros 1 re1 Dauid).
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F'ig 17 (.!ncasti/la, IgLesia de San Arulrds
interior ( techumhre, profeta Osea.r).

Fíg. /9. UncastilLo, Iglesia de San Andrís,
interior ( sotocoro, San Emeterio).


